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MARGARITA OCCHIENNA Y DON BOSCO 

 

 

 

 

"Tenía solamente dos años cuando mi padre murió. Al 
hacerse cargo de nosotros, mi madre tuvo que ocuparse de 
la casa y del trabajo que hacía mi padre en el campo. Ella 
era una mujer fuerte… Pero el trabajo del campo es muy 
duro y ella sola no podía con todo. Mis hermanos y yo la 
ayudábamos... En esta habitación, cuando tenía nueve 
años, tuve un sueño... ¡...este sueño me acompañó a lo 
largo de toda mi vida! Me pareció estar en un lugar cerca de 
mi casa, era como un gran patio de juego de la 
escuela. Había muchos muchachos, algunos de ellos 
decían malas palabras, Yo me lancé hacia ellos 
golpeándoles con mis puños. Fue entonces cuando 
apareció un Personaje que me dijo: “No con puños, sino 
con amabilidad vencerás a estos muchachos...” Yo 
tenía sólo nueve años... 

¿Quién me estaba pidiendo a hacer algo imposible? Él me 
respondió: “Yo soy el Hijo de Aquella a quien tu madre te enseñó a saludar tres veces al día. Mi Nombre pregúntaselo 
a mi Madre.” De repente apareció una Mujer de majestuosa presencia. Yo estaba confundido… Ella me llevó hacia sí 
y me cogió de la mano. Me di cuenta que todos los niños habían desaparecido y en su lugar ví todo tipo de animales: 
perros, gatos, osos, lobos... Ella me dijo: “Hazte humilde, fuerte y robusto… y lo que tú ves que sucede a estos 
animales, tú lo tendrás que hacer con mis hijos.” Miré alrededor y ví que los animales salvajes se habían convertido 
en mansos corderos... Yo no entendí nada… y pregunté a la Señora que me lo explicara... Ella me dijo: A su tiempo lo 
comprenderás todo. Cuando lo conté por la mañana mi madre intuyó: “¿Quién sabe? A lo mejor llegas a ser pastor 
de almas”. 

La aseveración anterior, externada por Don Bosco da una idea de su vocación a favor de la juventud. 

Juan Melchor Bosco Ochienna (1815 - 1888), también llamado Don Bosco, nació en I Becchi (Italia) el 16 de agosto 
de 1815. Su madre, Margarita Ochienna (1788 - 1856), estaba casada con Francisco, que se había quedado viudo 
y tenía un hijo llamado Antonio. Cuando Juan tenía tan solo 2 años se le murió su padre y la familia comenzó a vivir 
serias dificultades económicas, pero sobre todo, dificultades de relación ya que Antonio tenía envidia de Juan. 

Margarita Occhiena sexta de diez hermanos, nace en Capriglio (Asti, Italia). El mismo día fue bautizada en la 
iglesia parroquial. A los 24 años se casó con Francisco Luis Bosco, viudo y padre de Antonio, de 4 años.  

Los padres de Margarita fueron Melchor Marcos y Dominga Bossone, que contrajeron matrimonio el 31 de enero de 
1775 
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Francisco muere en 1817, a los 33 años, después de cinco años de matrimonio con Margarita a causa de una 
pulmonía. Margarita se convierte en una viuda de 29 años con 4 personas a su cargo: Antonio (9 años), José Luis y 
Juan Melchor, de cuatro y dos años, y la suegra, Margarita Zucca de 65 años, minusválida. 

Una familia humilde, en los límites de la pobreza. Saldrán adelante con mucho 
trabajo, esfuerzo de todos y sentido de Dios siempre. 

 

Don Bosco siempre tuvo su casita de I Becchi, en Castelnuovo d'Asti, como lugar 
de referencia. En esa casa fue creciendo bajo el cuidado de su madre mamá 
Margarita quien lo educó en la fe y lo protegió de la prepotencia de su hermano 
mayor Antonio, que no quería que él estudiara. 

“Los salesianos reconocen que la Congregación Salesiana nació en el regazo 
de Mamá Margarita, como era conocida por todos, aportando su presencia 
maternal y femenina al Sistema Preventivo”.  

Mujer fuerte, de ideas claras, de fe recia.  A la edad de 58 años decide dejar la 
tranquilidad en su pueblo y seguir a su hijo “en su misión entre los muchachos 
pobres y abandonados de Turín. Aquí, durante diez años, madre e hijo unieron 
sus vidas con los inicios de la Congregación Salesiana. Ella fue la primera y 
principal cooperadora de don Bosco y, con su amabilidad hecha vida, aportó su 

presencia maternal al Sistema Preventivo, 

La Sierva de Dios Margarita Occhiena viuda de Bosco, madre de familia, ha ejercitado heroicamente las virtudes 
teologales de la Fe, de la Esperanza y de la Caridad, tanto hacia Dios como hacia el prójimo, así como las virtudes 
cardinales de la Prudencia, Justicia y Templanza, y otras virtudes anexas a éstas. Estas palabras constan en el 
decreto leído por el Prefecto de la Congregación para la Causa de los Santos, Cardenal José Saraiva Martins el año 
2006, 150 años después de su muerte. 

Juan Melchor Bosco Ochienna, también llamado Don Bosco, sacerdote y pedagogo italiano, fundador de la orden 
salesiana. Hijo de un humilde matrimonio campesino, su niñez fue dura, pues después de perder a su padre tuvo 
que trabajar sin descanso para sacar adelante la hacienda familiar. Se cuenta que aprendió a leer en cuatro semanas; 
quería estudiar para ser sacerdote, por lo que tenía que hacer todos los días a pie unos diez kilómetros (a veces 
descalzo, por no gastar zapatos) para ir a estudiar al liceo de Chieri. Con el fin de pagar sus estudios trabajó en 
toda clase de oficios. 

En 1835, Juan ingresó en el seminario arzobispal de Turín, y en 1841 fue ordenado sacerdote. Ya por entonces 
sentía una viva preocupación por la suerte de los niños pobres de los barrios obreros de Turín, que vivía por 
aquellos años el auge de la Revolución Industrial, y particularmente por su imposibilidad de acceso a la 
educación. Inspirándose en San Felipe Neri y en el prelado francés San Francisco de Sales, en 1844 fundó el 
Oratorio de San Francisco de Sales, cuya sede fijó dos años después en una casa de la periferia. 

Otoño de 1846. Mamá Margarita tiene 58 años, Don Bosco 31. Acaba de recuperarse en I Becchi del agotamiento, 

que casi le lleva a la tumba, de comenzar Valdocco, un distrito de Turín, donde inició el primer oratorio salesiano. 

Tiene necesidad de una persona de confianza que viva junto a él en Valdocco, un barrio de Turín, que lo ayude, que 

lo aconseje. 

¿Quién mejor que su madre? 
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 Margarita, en I Becchi ya estaba “situada”. Es conocida por todos, está tranquila en su tierra, con sus nietos, en las 

costumbres de la vida campesina. La respuesta a la pregunta del hijo no se hace esperar: 

"Si te parece que esto agrada al Señor, yo estoy preparada para ir enseguida".  Tomó su canasta, puso algo de 

ropa y algunos objetos. Don Bosco tomó su breviario, un misal y otros libros. Y partieron enseguida para Turín. El 3 

de noviembre de 1846 llegaron a Valdocco, donde inician su misión entre los jóvenes. 

Don Bosco estableció las bases de la Congregación de los 
sacerdotes de San Francisco de Sales, o salesianos en 1851 
y  aprobada en 1860, y de su rama femenina, el Instituto de 
Hijas de María Auxiliadora. Tales instituciones, dedicadas a la 
enseñanza de los niños pobres, se desarrollaron con rapidez 
gracias al impulso de uno de los grandes pedagogos del siglo 
XIX. Además de recibir una educación cristiana, los alumnos 
podían familiarizarse e instruirse en diversos oficios, razón 
por la que se ha visto en Don Bosco a uno de los 
precursores de la moderna formación profesional. Desde el 
punto de vista metodológico, Don Bosco implantó lo que él 
mismo denominaba «sistema preventivo», frente al sistema 
represivo tradicional. 

La Sociedad Salesiana se inicia para asegurar en un futuro la estabilidad de sus obras y de su espíritu. Pero ¿Y 
quién se va a dedicar a las niñas y las jóvenes más pobres?… No se sabe hasta qué punto inquietaba a Don 
Bosco la situación de abandono en que vivían las niñas y las jóvenes en aquella sociedad. Lo que sí es cierto que el 
tema le preocupaba y ocupaba… Él quería fundar una congregación femenina que se ocupara de las chicas y 
consideró providencial el encuentro en 1862 con D. Pestarino, párroco de Mornés; éste le contó la existencia de un 
grupo de jóvenes que llevaban adelante un taller y un oratorio con las niñas y jóvenes de su pueblo. Sabemos 
que D. Pestarino le habló especialmente de la joven, María Mazzarello. 

Santa María Dominga Mazzarello (1837 - 1881), más conocida como Madre Mazzarello fue una religiosa italiana con 
la cual Don Bosco fundó el Instituto de las Hijas de María Auxiliadora, conocidas también como salesianas. Madre 
Mazzarello, como es más conocida dentro del mundo salesiano, fue su primera Superiora General desde el 29 de 
marzo de 1872 hasta su prematura muerte en 1881. Su gran sencillez y su vida consagrada a la formación de la 
versión femenina del sistema preventivo de Don Bosco, le abrieron las puertas a la santidad, reconocida por 
la Iglesia católica en 1951. La fundación de las salesianas fue una respuesta pastoral de Don Bosco a la necesidad 
de muchas jóvenes obreras o necesitadas que vivían las consecuencias de la revolución industrial en el Piamonte del 
siglo XIX y a lo cual Madre Mazzarello se dedicó con notable empeño durante toda su vida. 

Cuando D. Bosco va a Mornés, en 1864, descubre por él mismo que esta joven, María Mazzarello, está haciendo con 
las niñas y jóvenes de Mornés lo mismo que él está 
haciendo con los niños y jóvenes en Turín. María, por 
su parte, manifiesta que “las palabras de Don Bosco 
eran como el eco de una voz que sentía en el 
corazón, sin saberla expresar; como la traducción 
de sus mismos sentimientos; como algo esperado 
siempre y que finalmente llegaba” y expresa “Don 
Bosco es un santo, y yo lo siento”.  Así, en 1872, 
Don Bosco, con María Mazzarello, funda el Instituto de 
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las Hijas de María Auxiliadora. 

En el año de 1881 la Madre Mazzarello llevaba 10 años de Superiora. Un día ofreció a Dios su vida, por la salvación 
de una muchacha que estaba en peligro de perder la fe, y Dios como tiene buenos oídos para escuchar estos 
ofrecimientos aceptó la propuesta. Una terrible enfermedad de pleuresía la abatió. San Juan Bosco cuando llegó a 
visitarla decidió responder así cuando la María Dominga le preguntó si se curaría de esta enfermedad: 

«Le voy a contar una parábola. Un día llegó la muerte a una casa de religiosas y le dijo a la portera: “¡Venga 
conmigo a la eternidad!”. Pero la portera le respondió: “Tengo mucho oficio en la portería y no me puedo 
alejar de aquí”. Entonces pasó la muerte a la cocina y le dijo a la hermana cocinera: “¡Venga conmigo a la 
eternidad!”. Pero la hermana cocinera le dijo: “Tengo tanto que cocinar. ¡No puedo acompañarla!”. Y la 
muerte fue donde la Superiora y le dijo: “Ud. tiene que dar a las demás ejemplo de obediencia. ¡Venga 
conmigo a la eternidad!”. Y la superiora, para dar ejemplo, se fue a la eternidad con la muerte». 

Madre Mazzarello entendió lo que le decía Don Bossco, 
y  a los 44 años, el 14 de mayo de 1881, después de 
cantar un himno a la Virgen Santísima, falleció 
santamente. 

 

Juan Bosco murió la madrugada del 31 de enero de 
1888 en Turín. Durante tres días, la ciudad piamontesa 
desfiló ante su capilla ardiente, a cuyo entierro 
acudieron más de trescientos mil fieles.  

San Juan Bosco fue beatificado en 1929 y canonizado 
en 1934, durante el pontificado de Pío XI; para su 

canonización se presentaron seiscientos cincuenta milagros obrados por él.  

 

 

FUENTES DE CONSULTA 

https://www.aciprensa.com/noticias/mama-margarita-madre-de-don-bosco-es-declarada-venerable 

https://es.wikipedia.org/wiki/Margarita_Occhiena 

https://es.wikipedia.org/wiki/Mar%C3%ADa_Mazzarello 

https://www.biografiasyvidas.com/biografia/j/juan_bosco.htm 

https://trinidad.salesianos.edu/blog/2018/11/06/breve-biografia-
de-san-juan-bosco/ 

https://m.facebook.com/airespuros/posts/1226661537368566/ 

https://es.catholic.net/op/articulos/5925/cat/171/santa-maria-
mazzarello.html#modal 

https://www.monografias.com/docs/Mam%C3%A1-margarita-
ochiena-PKJS2MWYMZ 

 

 

 


